
Glosario 

La excursión de estudio al 
sur (1) 

El Sur de Chile con su paisaje abun_dan� 
te en matices, lejano y tentador en su pro
mesa ·de una belleza única en nuestra 
América, era para nosotros un ideal cons-· 
tante y una agradable preocupación pa
ra el organismo directivo del Centro de 
Historia. Alcanzar hacia esa tierra nues
tra tan deseada y a ratos tan inalcanzable 
materialmente, eran nuestros anhelos. 

Se empezó a trabajar desde principios 
de año, entusiasmando a los compañeros 
y tratando inútilmente en· las esferas gu
bernamentales, de conseguir pase libré ha-
cia la región austral. 

Por último contamos con la generosa 
ayuda del Comité Unido de Estudiantes, 
que organizó las fie·stas primaverales, y 
del Departamento de Historia y la Uni
.versidad; que sumaron en total cinco mil 
pesos. Deseábamos llegar hasta MagaJla
nes, cosa que no podía suceder, pues con
tábamos apenas cada uno de nosostros 
con doscientos pesos, por lo cual fué só
lo posible pensar hasta Puerto Montt. 

(1) El respeto a la espontanei�ad y ca
maradería que rebela la autora, nos ha lle
vado a pubicar íntegramente. sus impre
siones de viaje. No tenemos la culpa que 
los paseantes hayan sído acompañados por 
persona tan simoática ... los envidiamos. 
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El. viaje fué dirigido acertadamente por 
el secretario contador del Instituto Pe
dagógico, señor Luis Alberto Sánchez; y 
gracias. a su acertado tino y conocimien
to de aquellas regiones, pudimos conocer 
bastante, dentro de una relativa comodi
dad en medios económicos tan reducidos. 

Verano que pasó. dorando nuestras mi
radas desde las ventanillas del ferroca
rril; las casas y los árboles, agrupándose 
en acuarelas encendidas van dentro de 
nosotros como una alegre caravana de en
sueños, de aquello que sólo presentíamos 
en la teoría y que sabremos aprovechar en 
el futuro. 

En viaje.-E1 7 de Enero emprendimos 
el viaje. Una franca camaradería se notó 
desde el primer momento con el diseño 
del chiste alegre que había de caracterizar 
a cada uno de los viajeros: Aída. Waisbluth 
con sus gafas oscuras y apegada fijamen
te a la ventanilla del vagón se hizo notar 
por ·su anhelo de adquirir todo aquello que 
veía estamparse en .el cristal verdoso de 
sus antiparras, y Covarrubias que al su
bir al tren en Rancagua asustó a la gen• 
te temerosa, por su tenida mejicana de 
pistola al cinto, y daga reluciente que ha
bía de servir para la defensa de un remo
to ataque. Laguitos, cabizbajo y pensati
vo soñando quizás en una rosa lejana de 
un jardín de Aranjuez. oía indiferente los 
desafíos de Covarrubias que en las aguas 
del· río Imperial habría de convertirse en 
Tritón de. río. 

Sentadas frente a frente, Elena Valle, 
Elisabeth Thiess . y Violeta Araneda, dis
currían acerca de las mentiras- del sonam
bulismo, sin pensar que Elena, la sonám
bula rion plus ultra era una auténtica de 
trágicas consecuencias. 

El tren sigue veloz su carrera, y los pos
tes y alambres telefónicos en una danza 
lejana e intermítente; pronto .la carava
na estudiantil ha· de llegar a su primera 
etapa; mientras tanto Ramírez, la langos
ta de la excursión sueña con una lejana 
Gaby de Valdivia que en. un extraño sue
ño se le ha presentado como el hada pro
tectora del pan. Fuentealba, el sereno y 
donjuanesco Fuentealba, sonríe, siempre 
sonríe; se dice de él que es un hipnotiza
dor y que lleva una misteriosa gallina que 
le sirve de medium. El señor Sánchez, al 
saber este extraño caso consulta todo te
meroso, al imperturbable Laguitos, el cual 
enuncia que la única solución es meren
dársela, comisión que se le encarga a Ra
mírez, que lo hace apresuradamente; 

profanación que le valió las extrafías aven
turas que habrían de. ocurrirle en el viaje. 

Concepción, la ciudad serena y tranqui
la, con su barrio universitario qtie bien 
quisiéramos tener uno igual, fue recorri
da en la misma tarde de nuestra llegada. 
La plaza estaba aún en ruinas con el tem
poral que arrasó sus tilos legendarios, y 
allá, frent� a ella la catedral suntuosa y 
solemne, formaba un conjunto artístico y 
bello. Y fué en Concepción donde el señor 
Sánchez inició su primer vuelo desde el 
cerro Caracol al Amarillo, fatal aterrizaje 
según los que observaron aquel accidente. 

Tomé, el pueblo de las fábricas en que 
la lana es sometida a múltiples procesos, 
y donde Violeta Araneda tuvo la inn:ienas 
satisfacción de encontrar un tomecino de 
un metro de estatura, a quien pudo ufa
na y mohína mirar de alto a abajo, du
rante toda.la explicación que aquél diera 
del mecan;smo de la fábrica. 

Lota Alta, la del parque artístico y em
briagador, y también Lota Alta la de las 
minas de turba; donde los obreros a cen
tenares de metros de profundidad ara
ñan la tierra como pájaros ciegos, mien
tras el mar sobre sus cabezas va y viene 
arrullándolos en sus faenas plenas de pe· 
sadumbre. Cuando llegamos a visitar las 
minas, fué en el momento preciso en que 
los trabajadores del segundo turno termi
naban su jornada de ocho horas, y subían 
desde las enormes profundidades, apre
tujados en la fatídica jaula; fué una im
presión bastante fuerte, el ver a esos hom
bres ascender a la luz del día, ebr.ios de 
falta de oxigeno y alumbrándose aún con 
sus lámparas de aceites. 

Talcahuano y después la Isla Qu;riqui
na; en un tiempo delicioso; con su cielo 
azul intenso, coqueteado por un mar sin 
tempestades. 

Con rumbo a Vafdivia, viaje alegre, 
desafíos entre Tritón y Lagos por una 
flor exótica; Aída, romántica incompren· 
dida, oculta eñ sus gafas lejanas añoran· 
zas; Ramírez, Ferrando, Fuentealba y el 
señor Sánchez, conspiran silenciosamente. 
Por último, Valdivia, pintoresca y delicio
sa con sus fuertes de Niebla, Corral y 
Amargos, y eón el turista argentino y la 
sabrosa anécdota del pie artificial y el se
ñor Sánchez; .. 

Puerto Montt y la isla Calbuco, ésta 
última encantadora y familiar, con sus 
mujeres pequeñas a pie descalzo y sus 
mantas obi¡curas; isla pródiga donde no 
existe la miseria, porque la naturaleza lo 
da todo en abundancia y donde cada ho
gar tiene para el viajero que pasa, un 
gracioso gesto de hospitalidad, ya sea en 
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